DERECHO A LA SEGURIDAD SOCIAL

En el régimen laboral colombiano por “prestaciones sociales” se entienden los pagos que el empleador hace al trabajador en dinero, especie, servicios u otros beneficios, con el fin de cubrir los riesgos o necesidades de este que se originan durante la relación de trabajo o con motivo de la misma. Se diferencian de los salarios en que no retribuyen directamente los servicios prestados y de las indemnizaciones en que no reparan perjuicios causados por el empleador.

En cuanto a su origen,  las prestaciones pueden ser creadas por ministerio de la ley, o pactadas en convenciones y pactos colectivos o en el contrato de trabajo, o establecidas en los reglamentos de trabajo, en fallos arbitrales, o en cualquier otro acto unilateral del empleador.

La doctrina distingue las prestaciones en dinero, según se concreten en una suma única  o en el abono de prestaciones periódicas.  Se cita como ejemplo más frecuente el de los sistemas de capital o renta para indemnizar a las víctimas de riesgos o infortunios laborales. Las prestaciones periódicas a su vez pueden ser transitorias o permanentes; por lo general se denominan subsidios  a las indemnizaciones periódicas con corta duración y pensiones cuando se abonan durante bastante tiempo e incluso con carácter vitalicio.

Con respecto a su forma, las prestaciones a su vez pueden ser uniformes o variables. Las primeras se limitan a garantizar niveles mínimos de subsistencia o de atención, con independencia de los diversos recursos de los beneficiarios. En cambio, las segundas actúan de acuerdo a los ingresos de los asegurados con las contribuciones que ellos mismos efectúan o que por ellos se producen y con el objetivo de mantener un nivel económico determinado.

Por su parte, el Código Sustantivo del Trabajo  clasifica  las prestaciones sociales a cargo del empleador en  “comunes” y “especiales”  según estén a cargo de todo patrono o empresa independientemente de su capital; o de patronos específicos,  teniendo en cuenta  su capacidad económica.

En dinero o especie, las prestaciones sociales tienden hacia  los siguientes fines:

RESARCIR RIESGOS: Se concede la indemnización prevista, por lo general adaptada al siniestro o perjuicio y a las contribuciones efectuadas, con sujeción a escalas y establecimiento de límites máximos. Se trata de compensar la falta de ingresos que el riesgo haya determinado.

ATENDER CARGAS FAMILIARES: Se denominan asignaciones, subvenciones, subsidios o salario familiar. Se originan por el número de hijos, la nupcialidad, la maternidad y la escolaridad.

ASISTENCIA  A LAS CLASES PASIVAS: a favor del que ha dejado de trabajar por haber alcanzado el número de años de vida y de servicios para tener derecho a esta percepción, que recibe los nombres de jubilación o retiro; o bien por un vínculo personal y económico  inmediato con un trabajador en activo, jubilado o retirado y que se denomina pensión.

SUBSIDIOS:  a favor de personas en caso de involuntaria e insuperable necesidad, por desgracias individuales o colectivas que mueven  recursos de beneficencia pública y de asistencia social.

Concretamente para el sector de los educadores oficiales, quienes todavía gozan del régimen especial consagrado en el decreto 2277 de 1979, las leyes 91 de 1989, 115 de 1994 y el artículo 279 de 1989, la seguridad social, según el Decreto Ley 1045 de 1978, comprende las siguientes especies de prestaciones:

Asistencia médica, obstétrica, farmacéutica, quirúrgica y hospitalaria;

Servicio odontológico;

Prima de vacaciones;

Prima de navidad;

Auxilio por enfermedad;

Indemnización por accidente de trabajo;

Auxilio de maternidad;

Enfermedad profesional;

Auxilio de cesantía;

Pensión vitalicia de jubilación;

Pensión de invalidez;

Pensión de retiro por vejez;

Auxilio funerario;

Vacaciones, y

Seguro por muerte.

La honorable Corte Constitucional ha manifestado en reiteradas oportunidades que en determinados casos, mediante la acción de tutela se puede hacer valer el derecho de los trabajadores a la seguridad social cuando quiera que una autoridad los vulnere o desconozca, esto en razón a que este derecho adquiere carácter de fundamental por su conexidad con el derecho a la vida, al debido proceso,  a la salud, al trabajo y en no pocos caso con el derecho al mínimo vital que requiere la persona para su subsistencia.

